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El Financiero

L os encantos naturales, como ríos, bosques y monta-
ñas, y la protección de estos, son dos de los motivos que
más despiertan en nuestro pueblo el orgullo de ser
hijos de este país.

Así quedó de manifiesto en las respuestas que los lectores de este sema-
nario dieron a la invitación de contribuir a completar una lista de 500 razo-

nes que nos hacen sentirnos orgullosos de ser costarricenses (véase recuadro con
los nombres de quienes nos escribieron, en página 28).
Las 500 respuestas las publicamos, en forma de resumen, en este informe especial

programado precisamente para la edición N.° 500 de El Financiero (7-13 de febrero del
2005), cuya primer número salió a la luz el 13 de marzo de 1995.

En este trabajo usted leerá también de otros motivos que enorgullecen a los ticos. En-
tre ellos, la familia, el trabajo, el astronauta Franklin Chang y el gallo pin to .
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Desde el arco iris
y el campesino hasta

la libertadla libertad
Costarricenses también se enorgullecen del estado de

derecho, la ausencia de ejército y la Biblioteca Nacional

... de la naturaleza

1. Una cuarta parte de su territorio prote-
gido
2.Porque este pueblo lleva en la sangre la
necesidad de cuidar a los animales y las
plantas
3.Porque en el mundo conocen nuestro
amor por la naturaleza
4. Los parques nacionales
5. El Parque Nacional Braulio Carrillo
6. El Parque Nacional Corcovado
7. El Parque Nacional Santa Rosa
8. La isla del Coco
9. Isla Tortuga
10. Caño Negro
11. La isla del Caño
12. Monteverde
13. Las cavernas de Barra Honda
14. El monumento nacional Guayabo
15. Los rojos atardeceres

16. Los arco iris con los fríos polares
17. El clima fresco de las mañanas y las
tardes
18. La diversidad de climas en un territo-
rio tan pequeño
19. Los aires frescos de diciembre
20. Las noches de luna llena, con cielo
despejado y llenos de estrellas
21. La naturaleza exuberante
22. Las playas solitarias, libres de hoteles y
bullicio
23. Cahuita
24. Puerto Vargas
25. La puesta del sol en playas del Coco
26. Ostional, la playa donde desovan las
tortugas

27. La presencia de grandes especies, co-
mo el pez vela, el marlín, el dorado y el
atún, para la pesca en alta mar
28. La hermosura de los delfines y balle-
nas que juguetean en el mar abierto
29. Que el país está bañado por dos océa-
nos
30. Quepos
31. Montezuma
32. Puerto Viejo
33. Las verdes montañas
34. El sonido del viento en las montañas
35. El contraste de la naturaleza verde es-
meralda con nuestro cielo azul
36. La bruma que viste las montañas
37. El cerro Chirripó, su pico, senderos y
valles
38. El Cerro de la Muerte y su páramo
39. El cerro Pico Blanco
40. Cruzar el cerro Zurquí
41. El bosque húmedo
42. El bosque seco
43. El bosque nuboso
44. Los árboles en flor
45. El Bajo La Hondura

46. Las pozas de los ríos donde podemos
zambullirnos, lanzándonos desde la rama
de un árbol
47. El río Pacuare y sus rápidos
48. El río Pejibaye, en Pejibaye de Jimé-
nez
49. El río Tempisque, con su ancha de-
sembocadura
50. El caudaloso río Corobicí
51. Los ríos de Guápiles
52. El río Celeste y su catarata
53. El río Sierpe
54. La desembocadura del río Tárcoles
55. El río Barranca
56. El río Reventazón
57. El río Chirripó
58. Los ríos donde se puede pescar el sá-
balo y el robalo
59. El río Térraba

69. La catarata La Paz
70. El lago Arenal
71. La bahía Drake
72. Las lapas de colores que vuelan
sobre nuestras cabezas en
Tárcoles o en Puerto Jiménez
73. Sus 850 especies de pájaros
74. El canto del yigüirro
75. El colorido de los tucanes
76. La belleza y gracia de los toledos
77. El encanto de los quetzales
78. El canto de los jilgueros
79. El aroma y color de nuestra guaria
morada
80. Clima apto para cultivar la flor de la
pitahaya, única en el mundo y que muestra
todo su esplendor y belleza de noche
81. Los colores de las veraneras
82. El aire puro de Coronado
83. Una noche de luna en Coronado,
cuando esta se posa al lado de la iglesia
84. La inmensa gama de verdes de los
campos
85. Las alfombras verdes de los suelos de
Vara Blanca
86. La pampa guanacasteca
87. La hermosa geografía que da como
resultado un bello mapa
88. El aroma a anís de algunos potreros
89. Los aguaceros
90. La belleza de nuestros felinos
91. La finca Los cusingos, en Rivas de Pé-
rez Zeledón, donde don Alexander Skutch
estudió muchas de las aves de nuestro
país

... del campo
92. Los piñales de Buenos Aires
93. Los cultivos de papa en las faldas del
volcán Irazú
94. Las vacas lecheras pastando tranquilas
en los potreros
95. Los campesinos que arrean el ganado
96. Los campesinos que madrugan a or-
deñar

97. Los bananales de Limón
98. Los naranjales en la carretera a Los
Chiles
99. Las siembras de palma africana en
Quepos y Parrita
100. Los yucales de Pital de San Carlos
101. Los jugosos y fragantes mangos de
Guanacaste
102. Las siembras de macadamia en San
Rafael de Guatuso
103. Los cafetales de Heredia en la prima-
vera
104. Los cafetales de la zona de Los San-
tos
105. Beber leche al pie de la vaca
106. El arreo de cabras en Guaitil
107. Las inmensas chayoteras de Cachí
108. Los grupos de recolectores de café
viajando en un pick-up
109. Las cercas abundantes de flores de
itabo
110. Los cañales de Grecia llenos de vero-
lís
111. Los cultivos de tabaco de Puriscal
112. Los viveros en el camino hacia el vol-
cán Poás

113 Los árboles de guayaba de La Garita

... de la gente
114. Las personas que respetan las seña-
les de tránsito
115. Los adultos rumbo a los trabajos y
niños –siempre bañados– hacia las escue-
las por las mañanas, cuando la ciudad va
despertando
116. La individualidad de la gente
117. La picardía de algunos campesinos
118. Los niños que sienten orgullo al can-
tar el Himno Nacional
119. La belleza de las mujeres
120. La sencillez de Franklin Chang
121. El trabajo de quienes cuidan el me-
dio ambiente

122. La gente que recicla
123. Las personas que se indignan al ver
un camión cargado de tucas
124. Escuchar a los niños riéndose con
ganas
125. La voz en el desierto de don Eduar-
do Lizano
126. Los extranjeros rápidamente se iden-
tifican con la forma de ser de los costarri-
censes
127. Los buenos periodistas, los que han
logrado mantener de manera valiente la
noticia, el pensamiento, la crítica
128. La libertad de prensa
129. Los hombres que le ceden sus asien-
tos a mujeres o ancianos
130. Las personas que participan activa-
mente en programas de voluntariado
131. Los choferes corteses
132. Los bomberos
133. Los cruzrojistas
134. Los oficiales de tránsito honrados
135. Los educadores con vocación
136. Los médicos con espíritu de servicio
137. La alegría con que se atiende a los
extranjeros
138. Los profesores que respetan los cri-
terios de sus alumnos
139. La superación de la mujer costarri-
cense
140. El ingenio y esfuerzo de muchos pe-
queños y medianos productores
141. El "buenos días" del vecino
142. Que siempre hay alguien dispuesto a
dar una dirección
143. La gente que trabaja con cariño y
entusiasmo

144. El empeño y capacidad de la gente,
tanto del sector público como el privado,
que hace que este país funcione a pesar de
los malos políticos
145. La sencillez de los campesinos
146. La gente que siempre está pendiente
de las necesidades ajenas
147. Porque ricos, clase media y pobres

pueden compartir actividades y divertirse
juntos
148. La sabiduría de los ancianos
149. Los talentosos, esforzados y sacrifica-
dos productores de cine
150. La calidad de nuestros artesanos
151. El trabajo honrado y visionario de Jor-
ge Manuel Dengo
152. El campesino de cara rosada y sonrisa
suave, y el ejecutivo de traje oscuro y sonri-
sa negociadora
153. El pulpero
154. El vendedor de copos
155. Las costureras
156. Mis compañeros de trabajo

157. El vendedor ambulante
158. Porque los costarricenses somos úni-
cos e irrepetibles
159. Lo mucho que les gusta nuestro país
a los extranjeros, y la alegría que se siente
cuando fuera de nuestras fronteras nos lla-
man ticos
160. El chino del barrio
161. La sonrisa y el cariño de las mujeres
162. La diversidad cultural de la gente
163. La etnodiversidad
164. La gente que aún dice “gracias”,
“con permiso” o “por favor”
165. La calidez de sus habitantes
166. Los sabaneros
167. Los choferes de bus corteses y pru-
dentes
168. La sonrisa amable de su gente
169. Los té de canastilla con que siempre
se celebra un embarazo
170. Los queques y cantos de cumpleaños
en las empresas
171. Las personas que de verdad aportan
al desarrollo del país, aunque no figuren en
los medios de comunicación, como sí lo ha-
ce tanta gente superficial
172. Participar con amigos, vecinos y fami-

liares en la molienda de dulce
173. Los recolectores de basura
174. El importante trabajo de los limpiaca-
ños
175. El zapatero remendón
176. Los chismes de pueblo
177. La hospitalidad y el sabor latino de la
gente de Turrialba
178. Vivir en un pueblo donde todos nos
conocemos
179. Las tertulias en las barberías
180. La gente que disfruta sembrando un
jardín o una huerta

... del Estado
181. Un sistema legal que nos permite te-
ner a dos expresidentes en la cárcel
182. El adecuado y sano equilibrio entre la
“derecha” y la “izquierda”
183. Que cualquiera puede aspirar a ser
presidente, aun sin contar con algunos re-
quisitos; por ejemplo, Abel Pacheco y Luis
Alberto Monge
184. La Constitución Política
185. El respeto a la institucionalidad
186. La democracia centenaria
187. La pureza de nuestro sistema electo-
ral
188. El estado de derecho

... de la cocina
189. Las cajetas hechas por la abuela, en-
vueltas en hojas de naranja
190. Tortillas con queso
191. El chinchiví
192. La sopa de mondongo que hacía la
abuela
193. Comerse un churchill bajo el sol del
puerto (Puntarenas)
198. El aguadulce

“Es un país de igualados”

J airo Valverde, lector de El Fi-
nanciero, define así una de las
razones que más lo enorgulle-

cen de ser costarricense: “Cual-
quier hijo de este país se siente
plenamente facultado para felici-
tar o increpar a un ministro, un
diputado o al Presidente de la Re-
pública si se los topa
en la calle”.

Y a propósito del
Presidente, Gabriela Za-
mora se siente feliz de
ser hija de Costa Rica
por el hecho de que
aquí estamos en contra
de las guerras. “Aun-
que Abel Pacheco lo ig-
nore y se burle de noso-
tros Michael Moore (ci-
neasta crítico del
gobierno de George W.
Bush)”.

Entre tanto, Gabrie-
la Acuña no esgrime ra-
zones políticas. Ella
apela al sentimiento; “Soy tiquiti-
tica, y como dice un compañero
de trabajo: 'nunca he viajao a nin-
gún lao, pero con solo ver lo que
pasan en la tele di otros países,
¡ja!, eso sí mi hace sentir orgullo-
citico de ser tico”.

Miguel Ángel Rojas, por su par-
te, echa mano a la nostalgia: “Las
fotografías familiares de nuestros
abuelos de antaño. La abuela de
impecable traje blanco, como sus
valores morales, y toda la cati-
zumba de chiquillos que le man-

dó Dios. Y abuelito, como verda-
dero labriego, con su tradicional
traje negro e impecable camisa
blanca, sombrero y a pata pelá.
Claro, esta foto tuvo que haber si-
do tomada después de haber ido a
misa”.

La tradición también está pre-
sente en las palabras
que nos envió Marian-
na Solórzano: “Escu-
char historias de nues-
tros espantos en el pa-
tio de mi casa. ¿Cómo
olvidar a la Tule Vieja,
la Llorona y el Cade-
jos?”

Fernando Madrigal
se inclina no por esos
personajes de la fic-
ción, sino por las per-
sonas reales a la hora
de expresar qué lo ha-
ce sentirse orgulloso
de ser costarricense:
“Porque todavía hay

gente honesta y buena de cora-
zón, y ellos hacen que este país
brille en el fondo de la oscuri-
dad”.

Mientras, Juan Carlos Fonseca
opta por un refrescante motivo:
“El poder tomarse una cerveza en
la calle, sentado en una acera con
amigos, cosa que no pude hacer
en los Estados Unidos”.

La lista de razones va mucho
más allá, pues como nos dijo Alex
Arrieta: “Tomaría un puñado de
noches escribirlas todas”.

“Costa Rica es
pura vida y
eso lo signifi-
ca todo. Costa
Rica es pura
vida y listo”,
escribió
Olman Rímola.
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253. Identidad con el compatriota que
pone en alto el nombre de Costa Rica gra-
cias a su éxito
254. El espíritu de “donde hay paga
no hay gloria”
255. La bondad
256. Lo conversones
257. Lo bromistas
258. La tolerancia que poco a poco se da
en relación con las minorías, otras culturas
y otros estilos de vida
259. Poder discutir sobre política sin mie-
do
260. Confianza
261. La amabilidad
262. Inclemencia ante la corrupción
263. Ser un país de igualados
264. Indiferencia ante la opulencia
265. La tradición de compartir platos de
comida entre los vecinos, en especial con
los más necesitados
266. Nuestro afán por leer, adquirir cultu-
ra

... de la familia

245
No somos conformistas

246
Las filas ordenadas

en cualquier
parada de bus

247
La sinceridad

199. Los gallos de picadillo
200. Las chorreadas
201. La tortilla palmeada
202. El pozol
203. El pan bon
204. El rice and beans
205. El patí
206. El dulce de ayote
207. El arroz con leche y pasas
208. El algodón de azúcar
209. Las empanaditas de plátano madu-
ro con queso
210. Las empanadas arregladas con re-
pollo y tomate
211. El arroz con pollo y frijolitos moli-
dos
212. Los patacones
213. El platanito maduro con miel
214. El queso Turrialba
215. La hora del almuerzo
216.. Las frutas sabrosas de nuestra tie-
rra
217. Almorzar en un potrero
218. El picadillo de arracache
219. Los helados de sorbetera del Merca-
do Central
220. Las legumbres de nuestra tierra
221. Los chicharrones de Puriscal
222. Las cajetas de coco con dulce de ta-
pa
223. La torta de arroz
224. La natilla Dos Pinos
225. Queque navideño con ron
226. Chiverre en Semana Santa
227. Prestiños con miel
228. Los sobados
229. La sopa de leche con tortilla
230. Las chancletas de chayote
231. Los barbudos
232. La jalea de guayaba
233. La mazamorra
234. La sopa negra

... de como

235. La amistad
236. La generosidad
237. La perseverancia
238. El trabajo
239. El valor de la palabra más que de
una firma
240. La libertad
241. La ausencia de guerra
242. Que nunca hemos visto un desfile
militar
243. La iniciativa
244. La esperanza

248
Encontrarnos en la feria

del agricultor con
cualquier ministro

o el Presidente de la
República sin guardaes-

paldas

249
La alegría de la

gente a pesar de las
adversidades

250
La creatividad

251
La solidaridad, en las

pruebas nos vemos
como hermanos

252
El chiste a flor

de piel

267. La solidaridad, en velorios y funera-
les, con quienes han perdido un ser queri-
do
268. La libertad de opinar
269. El respeto a la opinión ajena
270. La vehemencia con que abordamos
un tema político, deportivo a pesar de que
pronto lo olvidemos
271. El habitual consuelo de cada diciem-
bre: “Qué dicha que el gordo (navideño)
quedó repartido entre gente pobre”
272. La franqueza
273. Tener un premio Nobel de la Paz
274. El choteo, segundo deporte nacio-
nal
275. La tendencia, cada vez mayor, a de-
nunciar cualquier tipo de abusos, violencia
o atropellos
276. Los piropos ingeniosos y respetuo-
sos
277. El poder ir a cualquier parte del país
sin tener que consultarle a nadie
278. La imposibilidad de un golpe de Es-
tado
279. Porque se puede transitar por luga-
res alejados de la capital sin temor a un
rapto
280. La sutil manera que tenemos de ba-
jarles el piso a los bombetas
281. La costumbre de “robar” o regalar
hijitos de las plantas

... sociales
282. El acceso a educación en universida-
des estatales
283. El acceso a los servicios de salud es-
tatales
284. Los programas para dotar de trabajo
a personas con limitaciones físicas
285. El que haya escuelitas hasta en el
más recóndito rincón del país
286. Los programas de vivienda para los
más necesitados
287. La importancia que poco a poco se
les está dando a los adultos mayores
288. Los programas, tanto oficiales como
de organizaciones no gubernamentales, en
contra de la prostitución infantil

289. Las reuniones familiares para disfrutar
juntos un café o un almuerzo
290. Los esposos que participan en los
quehaceres del hogar
291. Las lágrimas de alegría de las madres
al ver crecer a sus hijos
292. Tener un hogar al cual regresar cada
día
293. Los abuelos
294. La alegría de las familias compartien-
do en La Sabana
295. Los desvelos y afanes de los padres
para lograr que sus hijos estudien y se supe-
ren
296. El sentimiento que toca mis huesos
cuando me abraza mi hermano menor
297. El abuelo cuentacuentos
298. El hecho de que de cualquier conver-
sación puede resultar que somos parientes
de alguno de los contertulios, de lo cual
aflora el sentimiento de una gran familia
299. Porque todavía padres y madres pue-
den pasear de la mano a sus hijos
300. Las madres solteras que luchan por lo
que quieren
301. La casa propia que con mucho esfuer-
zo compraron mis padres, lo cual en este
país puede hacer hasta la gente más pobre
302. Los hogares donde se enseña a los
hijos el valor de las cosas
303. Las familias que cierran filas en torno
al miembro que se quedó sin trabajo, está
enfermo o tiene algún otro problema
304. Los hijos que chinean a sus padres an-
cianos
305. Los padres que dan orientación sexual
a sus hijos
306. Los hijos que les regalan flores a sus
madres
307. Los hogares donde se le brinda apoyo
a quien ha caído en las drogas o el alcoho-
lismo
308. Saber que en la familia hubo gente
que por el deseo de aprender fue a la escue-
la descalza y bajo aguaceros torrenciales

... de nuestros

somos

pueblos

309. Los boyeros de Escazú
310. Las cajetas de toronja y leche de Ate-
nas
311. Sentarse en el parque de Alajuela a
escuchar a los más viejos poner apodos y
contar historias de juventud
312. Las figuras de ciprés del parque de
Zarcero
313. El queso palmito de Zarcero
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343. La Orquesta Sinfónica Nacional
344. La música de Bernal Villegas
345. La música de Pato Barrasa
346. La música de Malpaís
347. La música de Éditus
348. La Orquesta de la Papaya
349. La música de Vía Libre
350. La música de los negros
351. La música de los chorotegas
352. Los boleros de Gilberto Hernández
353. La música de Marfil
354. La música de Ray Tico
355. La canción Violencia, de Gerardo Ra-
mírez
356. La narrativa de Carlos Luis Fallas, Ca-
lufa
357. La narrativa de Fabián Dobles
358. La narrativa de Joaquín Gutiérrez
359. La escritora Yolanda Oreamuno
360. La escritora Eunice Odio
361. El libro Ta t a m u n d o
362. El libro La cocina criolla costarricen-
se
363. El libro Los de abajo
364. El libro El Moto
365. La novela Mamita Yunai
366. El libro El árbol enfermo
367. Las Concherías de Aquileo J. Echeve-
rría
368. Las viejas fotografías del país toma-
das por Manuel Gómez Miralles
369. Los Cuentos de Magón
370. El cuentista Carlos Salazar Herrera
371. El poeta Jorge Debravo
372. La escritora Carmen Lyra
373. Los grabados de don Francisco
Amighetti
374. Los dibujos de Vicky Ramos
375. El talento y coraje del pintor Rafa

Fernández
376. El Festival de las Artes
377. El Festival de Música de Credoma-
tic
378. Cocorí

387. La mejenga de los sábados con los
amigos
388. Los restaurantes de comida interna-
cional
389. La soda de la esquina
390. La licorera de la esquina
391. Tirarse resbalado en cartones por
una loma
392. Elevar papalotes
393. Las partidas de dominó en los corre-
dores de las casas de Limón
394. Por haberme criado jugando en cafe-
tales y potreros
395. Los Museos de Oro del Banco Cen-
tral
396. Salir por las noches a donde se quie-
ra sin límite de tiempo
397. Cuando se comenta entre amigos las
buenas bocas que sirven con birra en tal
bar
398. Los viajes en tren a Puntarenas
399. Las chicharroneras de Aserrí

... de tradiciones

Algunas piedras en el zapato

“ Es lamentable. He buscado
razones para sentirme orgu-
lloso de ser costarricense y

la lista de aspectos que me frus-
tran es mayor que la de aciertos”,
responde Marco Alfaro a la invita-
ción de El Financiero de definir los
motivos por los que nos sentimos
orgullosos de ser ciu-
dadanos de este país.

Y agrega: “Utilizan-
do la libertad de ex-
presar mi opinión,
pregunto ¿cómo de-
searía que fuéramos
la mayoría de los cos-
tarricenses? Quisiera
que el costarricense
promedio sea proacti-
vo en cuanto a la bús-
queda de oportunida-
des de crecimiento a
través del estudio, que
busque la excelencia,
que no sea conformis-
ta con sus logros.

“Que no busque crecer a costa
del trabajo y esfuerzo de los de-
más; un costarricense trabajando
honradamente para obtener su
sustento y que no pase jugando
lotería, buscando dinero fácil, sin
esfuerzo, viendo televisión impro-
ductiva, probablemente en un fu-
turo pegado a un P l ay s t a t i o n 8 o 9,
o a una computadora chateando o
engañando a sus jefes con que tie-
ne mucho trabajo y utilizando In-
ternet en forma nociva”.

Alfaro también critica el uso

de siliconas o de “tratamientos es-
nobistas” por parte de la mujer
costarricense. En su opinión, la
cultura del cuerpo nos está lle-
vando a excesos peligrosos.

Por su parte, Hazel Silva la-
menta el hecho de que las eleccio-
nes de cada cuatro años estén de-

jando de ser una
fiesta “y que los ciu-
dadanos no cumplan
con el deber cívico
del voto”.

A Angela Mata lo
que no le gusta de
nuestro país es la co-
rrupción, el alto cos-
to de la vida y la in-
seguridad ciudada-
na.

Ella sostiene que
esas y otras razones
son las causantes de
que Costa Rica ya no
sea la misma de an-
tes. Aún así, dice,

nuestra nación tiene madera para
recuperarse y ostentar nuevamen-
te el título de la “Suiza centroa-
mericana”.

Otro lector de este semanario,
Carlos Muñoz Vega, no está de
acuerdo en que solo se incluya --
en la lista de lo negativo-- a los
malos políticos. “Deberíamos ha-
blar de los malos costarricenses,
pues tenemos pastores, curas, em-
presarios y otros que han sido
igual de malos siendo dirigentes
nacionales”, manifiesta.

C o n f o r m i s m o,
pasividad y
búsqueda de
dinero fácil,
señalados
entre otros
defectos de
los ticos.

314. La belleza de las heredianas
315. El sabor de los limonenses
316. El clima de Atenas
317. La leche dormida de Cañas
318. Los pescadores de Puntarenas
319. El frío y la pureza del aire de San Car-
los
320. Un paseo en bicicleta por las calles
de Liberia
321. El clima de la zona de Los Santos
322. Mi barrio
323. Los trapiches de Bajo La Paz, en San
Ramón de Alajuela
324. Los helados de sorbetera de San Joa-
quín de Flores

... de nuestra fe

325. Que Jesús es el Señor de Costa Rica
326. Que el pueblo costarricense es teme-
roso de Dios
327. La Negrita de Los Ángeles
328. Las romerías
329. La posibilidad de crecer en el conoci-
miento de Dios por medio de la iglesia a la
que asistamos
330. Los rezos del Niño
331. Ver el poder de Dios en mi vida, a pe-
sar de mis yerros
332. La elegancia con que los limonenses
asisten a las iglesias los domingos
333. Que cuando tiembla, mucha gente
dice de inmediato “¡Ay Dios!”
334. Que Dios nos ama a pesar de los ma-
los gobiernos, la corrupción, el crimen y el
pecado
335. Expresiones como: “Que Dios lo
acompañe”, “que Dios lo bendiga” y “si
Dios quiere”
336. La tiquísima expresión “Tatica Dios”
337. Los católicos que cada año desfilan
en las procesiones de Semana Santa
338. Los pastores y sacerdotes que de ver-
dad aman a sus feligreses
339. Las personas que respetan las creen-
cias religiosas ajenas
340. Las iglesias, ministerios y programas
que no abusan de la plata de la gente

... de nuestro
arte

341. La música de María Pretiz
342. La Orquesta Sinfónica Juvenil

... del ocio
y el placer

e idiosincrasia

400
Las leyendas picarescas

401
La diana de cada 15

de setiembre en
algunos barrios

402
El hecho de que

los portales siguen
ganando en las casas a
pesar de la invasión de

Santa Claus

379. El paseo por el Mercado Central
380. Ir con los amigos a las fiestas de Pal-
mares
381. Las fiestas de Zapote
382. Los albergues llenos de vegetación
383. Los juegos de futbolín
384. El Festival de la Luz
385. Pasarse horas cogiendo café por pu-
ro vacilón
386. Los hoteles de cinco estrellas
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403. El saludo “pura vida”
404. La respuesta al saludo: “Bien, por di-
cha”
405. La carreta y la yunta de bueyes
406. Las casas de campo con tiestos de le-
che Pinito llenos de helechos y flores

... pasión por el
deporte
447. Saprissistas y liguistas pueden sen-
tarse juntos a ver un partido sin pelear
448. Las mil y una rutas escondidas en
valles y montañas para practicar ciclismo
449. La armonía en las calles cuando ga-
na la Selección de Futbol
450. El Deportivo Saprissa
451. La Liga Deportiva Alajuelense
452. Claudia Poll
453. Silvia Poll
454. Alexandre Guimaraes
455. María del Milagro París
456. Rafael Ángel Pérez
457. Los aficionados que apoyan a la Se-
lección de Futbol en las buenas y en las
malas
458. Los jugadores de futbol que han bri-
llado en el extranjero
459. Las familias que asisten juntas a los
estadios
460. Las canchas de futbol de las zonas
rurales, siempre verdes y bien cuidadas

... del desarrollo
461. La electrificación

462. Las iniciativas en ciencias y ecotu-
rismo
463. El desarrollo social
464. Que hasta aquí, y espero que por
siempre, Costa Rica ha construido su pro-
pio camino, sin seguir a la manada ni ad-
mitir recetas o panaceas ajenas y dudo-
sas
465. Porque países desarrollados nos
ven como una nación de gran potencial
académico
466. El uso que les damos a la tecnolo-
gía y la información
467. Las posición 14, en un ranking de
102 países, en presencia de firmas de sof-
tware en el extranjero
468.El canon ambiental de aguas
469. Las plantas hidroeléctricas
470. Los molinos de viento que generan
electricidad en Tilarán
471. El nivel de penetración de Internet
472. La posibilidad de que cualquier per-
sona, sin importar su nivel social, pueda
tener un teléfono celular
473. Los caminos que permiten llegar a
donde antes no se podía, salvo a caballo

... instituciones
y empresas

478. El Salesiano Don Bosco
479. El Banco Nacional de Costa Rica
480. El Museo de los Niños
481. El Instituto Nacional de Biodiversidad
y el Inbioparque
482. El Grupo Nación
483. Las instituciones que protegen
los derechos de los ciudadanos
484. Las empresas que honran lo que les
prometen a sus clientes
485. El Ministerio Público, gracias a sus re-
cientes acciones
486. La Biblioteca Nacional
487. Los Equipos Básicos de Atención In-
tegral en Salud (Ebais)
488. La Fundación Omar Dengo
489. La Universidad de Costa Rica

... de nuestro
entorno citadino
490. La casa de madera con corredores
amplios
491. El parque Morazán
492. Multiplaza
493. Te r r a m a l l
494. Un cuartel y una cárcel de ayer hoy
son museos
495. La resurrección que se les dio a algu-
nos parques
496. Las casas de los barrios Amón, Don
Bosco y Otoya
497. El Hospital Nacional de Niños
498. El encanto del cine Variedades
499. La antigua Aduana convertida en un
teatro
500. La vieja Fábrica Nacional de Licores
transformada en el Centro Nacional del Ar-
te y la Cultura

407. Los himnos patrios
408. Expresiones como "regáleme tal co-
sa" y "con mucho gusto"
409. Que mantenemos nuestra identidad
y cultura no importa donde nos encontre-
mos
410. La leyenda del Rincón de la Vieja
411. Los colores de la carreta típica
412. El ambiente festivo en las elecciones
presidenciales
413. El intercambio de tamales en diciem-
bre
414. Los turnos
415. Las casas de adobe
416. Los juegos de pólvora
417. La marimba
418. Las lunadas de hace 20 años
419. Las cimarronas
420. Los payasos de los pueblos
421. El himno Patriótica Costarricense
422. La canción Guaria morada
423. La canción Amor de temporada
424. La canción Caña dulce
425. El canto del Himno Nacional cada 14
de setiembre a las 6 p. m.
426. Porque en una fiesta de jóvenes se
puede observar el respeto al Himno Nacio-
nal
427. Dejar abierta la puerta de mi casa
428. El avenidazo

429. Los torneos de trompo
430. Los juegos de bolinchas
431. Los caballitos de palo
432. La soda La Garza, cuando íbamos a
tanda de cuatro al cine Raventós
433. Las corridas de toros a la tica
434. El que los domingos nos despierte el
repique de las campanas de las iglesias del
barrio y no el sonido de bombas
435. El grito de un güipipía
436. El disfrutar viendo aviones aterrizar
en el aeropuerto Juan Santamaría
437. Las historias de espantos
438. Las direcciones a la tica
439. Tender la ropa en las cercas
440. Vinear a los vecinos entre las corti-
nas

... de nuestras

442
Los solados que

lucharon contra los
filibusteros en 1856

443
La valiente

Pancha Carrasco

444
La reforma que
permitió el vo-

to femenino

445
La abolición de la

pena de muerte

raíces
441. Nuestros pocos héroes indios

Respondieron 124 lectores
La lista de las 500 razones que nos hacen sentirnos orgullosos
de ser costarricenses fue elaborada con base en los motivos
enviados por los siguientes lectores de El Financiero:

Gabriela Acuña, Katiana Aguilar, Víctor
Aguilar, Marco Alfaro, Erick Alvarado, Ro-
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Alvarado, Víctor Amador, Roxana Arana,
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Guillermo Bonilla, Jorge Bonilla, Jorge
Bravo, Emilia Camacho, Mariano Cam-
pos, Pablo Carranza, Mario Carvajal, Mi-
reya Carvajal, Olga Cascante, Leonardo
Castellón, Ileana Castillo, Marcial Castillo,
Ricardo Castillo, Tatiana Castro, Oscar
Contreras, Luis Carlos Cordero, Marcela
Cordero, Marco Coronado, Noemí Coto,
Marion Cromeyer, Ronald Cubero, Mari-
bel Cubillo, Alexander Delgado, Carlos
Delgado, Juan Carlos Díaz, Carlos Francis-
co Echeverría, Kryssia Edwards, Gerardo
Elizondo, Ana Rita Fernández, Gabriela
Flores, Juan Carlos Fonseca, Zaindel Ga-
rreta, Alex Gómez, Carlos González, Juan
María González, Rodolfo González, Ale-
jandro Guevara, David Guevara, Fernando
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cia Montero, Daniel Mora, Luis Mora, Fer-
nando Morales, Glenda Muñiz, Carlos
Muñoz, Elizabeth Muñoz, Jimmy Mussio,
Carlos Navarro, Kenneth Navarro, Jorge
Nils Gutiérrez, Doris Obando, Walter
Ocampo, Gonzalo Páez, Rebeca Parra, Lo-
rena Pérez, Rosaura Pérez, Marcela Po-
chet, Gerardo Porras, Oscar Prado, Pablo
Esteban Quesada, José Miguel Redondo,
Grettel Retana, Olman Rímola, Deyanira
Rodríguez, Martín Rodríguez, Sergio Ro-
dríguez, Gerardo Rojas, Luis Rojas, Miguel
Ángel Rojas, Pilar Román, Lisbeth Rome-
ro, Roxana Salazar, Manuel Sánchez,
Adriana Sequeira, Hazel Silva, Elías Sola-
no, Róger Solano, Marianna Solórzano,
Lorena Torres, Sergio Torres, Mauricio Tre-
jos, Ricardo Triana, Mario Truque, Domin-
go Umaña, Felipe Ureña, Jairo Valverde,
Mauricio Valverde, Alexis Vargas, Vera
Vargas, Daniel Vitola, Gabriela Zamora,
Rafael Zárate, Alejandra Zúñiga.
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446
La abolición

de la esclavitud

474. La belleza del Teatro Nacional
475. El Parque Nacional de Diversiones
476. El Instituto Costarricense de Electri-
cidad
477. La Caja Costarricense del Seguro
Social, pero en buenas manos


